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HORA SANTA VOCACIONAL 
VAYAN, PUES, Y HAGAN DISCÍPULOS A TODOS LOS PUEBLOS 

Muy buenas noches les saludamos desde el Seminario Conciliar de Yucatán, te queremos dar algunas 

recomendaciones antes de iniciar el momento de Adoración Eucarística. Te recomendamos comenzar a guardar 

silencio externo e interno, y finalmente compartir la publicación para que otros hermanos puedan tener la 

experiencia con Jesús Eucaristía.  

           DISPOSICIÓN  

Hoy nos encontramos en la capilla de la etapa Discipular, lugar donde los jóvenes seminaristas buscan 

imitar cada vez más los sentimientos y actitudes de Cristo, y seguir los pasos del Maestro, nuestro 

Señor Jesús. Hoy reflexionaremos sobre nuestras parroquias y el apostolado que se desempeña en 

cada una de ellas, de esta manera iniciamos juntos esta Hora Santa vocacional.  

          EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO                         Entonamos el canto: Venimos Adorar 
.  

Sacerdote: En los cielos y en la tierra sea por siempre bendito y alabado. 

R: El Divino Corazón de Jesús Sacramentado. 

Padre nuestro… 

Dios te salve María…                                                                      

Gloria al Padre… 

          DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 28, 16-20 

Los once discípulos fueron a Galilea, al monte donde Jesús les había mandado. Al verlo se 

prostraron, incluso los que habían dudado. Jesús se acercó y les dijo: «Dios me ha dado 

autoridad en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan discípulos a todos los pueblos: 

bautícenlos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a cumplir 

todo lo que les he mandado. Sepan que yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin de los 

tiempos».  Palabra del Señor. Gloria a ti Señor Jesús. 

Canto: Consolad a mi pueblo 

           REFLEXIÓN  

Los once discípulos, es interesante, ver el detalle que presenta el evangelista Mateo, los once 

discípulos, esto quiere decir que aun después de la muerte de Jesús este grupo había permanecido, 

con dificultades y alegrías, con esperanzas y miedo, poniendo sus confianza en el Señor, seguían 

perseverando en llevar la Buena nueva. El pueblo de Galilea representa un lugar de muchas 

actividades que Jesús realizó en su ministerio, como la enseñanza del Sermón de la montaña, la 

transfiguración y por último el mandato de la misión, pasaje evangélico que acabamos de escuchar.   

Postrarse ante el Maestro, la impresión que causó Jesús ante sus amigos fue tan grande que su belleza 

los hizo adorarlo pecho tierra. Este gesto, da a entender que ellos no son nada frente a Jesús, y el acto 

de humildad muestra el de querer amarlo. Es una manera de decirle a Jesús Maestro. Todo tuyo soy. 

Cristo se encuentra en la plenitud del Padre, con sencillas palabras le da a conocer un mensaje más a 

sus amigos, “Dios me ha dado autoridad en cielos y tierra”, no sólo confían sus discípulos por el 

hecho de que su Maestro tenga la suprema autoridad, sino porque Jesús ha mostrado todo el tiempo 



   

   

fidelidad. Esto mueve a los discípulos a tener hasta los mismos latidos del corazón de su Maestro. Ya 

Pablo lo confirmará más adelante en una de sus cartas, “tener los mismos sentimientos que Cristo”. 

No es cualquier misión, no se trata de que conozcan a los discípulos o que comiencen hacerse tan 

populares al grado que crezcan y el mensaje de Jesús disminuya. Sino que, Jesús es claro, “hagan 

discípulos míos a todos”, discípulos de carne y hueso, así como tú y yo.  Las comunidades cristianas 

que comienzan aparecer por esta labor, se convertirán en Iglesias, personas congregadas en nombre 

de Dios, bautizadas en la trinidad, con una misma fe. Esto nos enseña que la labor de un discípulo no 

se entendería si éste no tiene una misión, no tendría sentido si no fuera misionero de Cristo. Con la 

confianza de que siempre se va en nombre de Cristo. Pues Él mismo ha dicho: “Sepan que yo estoy 

con ustedes todos los días hasta el fin de los tiempos. 

           MEDITACIÓN  

Han pasado ya casi 2000 años desde que Cristo subió al cielo y nos dejó sus mandatos, para después 

enviarnos al consolador, es decir, al Espíritu Santo. Por ello la Iglesia asumió la misión de trasmitir 

el Evangelio y la fe, por medio de la Santa Tradición y las Sagradas Escrituras. Esto ha sido desde 

Pedro, sus sucesores y obispos que fueron ungidos con la misma gracia trasmitida por Cristo. No nos 

olvidemos de los primeros bautizados, de los primero mártires y de los que hasta hoy han llevado su 

fe hasta las últimas consecuencias, de igual manera de las primeras familias cristianas hasta las 

grandes familias que han hecho de ellos el Evangelio. Es una tarea que no ha parado, Cristo sigue hoy 

con nosotros.  Desde las pequeñas comunidades hasta la parroquia que se encuentra cerca de tu 

comunidad, capilla o centro de oración. Otro hermano en la historia le tocó llevar el evangelio hasta 

tu comunidad para que tú pudieras encontrarte con Jesús, por ello te dejo este momento para que 

medites. ¿Qué he hecho yo, para llevar el mensaje que he recibido? En caso de que no te sientas 

completamente evangelizado para hacer esta tarea, ¿Qué estoy haciendo para prepararme?  

¿Actualmente el discípulo es quien hace apostolado o forma parte de muchos grupos en la Iglesia? El 

apostolado, es un derecho de todo cristiano, se ejerce en la fe, en la esperanza y en la caridad, 

infundidos por el Espíritu Santo en los corazones de todos los miembros de la glesia. Significa 

enviado, CCE: Toda la Iglesia es apostólica mientras permanezca, a través de los sucesores de san 

Pedro y de los apóstoles, en comunión de fe y de vida con su origen. Toda la Iglesia es apostólica en 

cuanto que ella es “enviada” al mundo entero; todos los miembros de la Iglesia, aunque de diferentes 

maneras, tienen parte en este envío. “La vocación, cristiana, por su misma naturaleza, es también 

vocación al apostolado”. Se llama “apostolado” a “toda la actividad del Cuerpo Místico” que tiende 

a “propagar el Reino de Cristo por toda la tierra”, luego entonces, ¿Me considero apóstol en mi casa, 

con mis amigos y en el trabajo? O simplemente ¿El apostolado para mí se ha convertido en una 

fragmentación de mi vida, que sólo utilizo cuando voy a la Iglesia o en mi grupo apostólico? Platica 

este momento con Jesús, recuerda que la trasparencia es signo de amor. 

Las parroquias son células vivas de la Iglesia y el lugar privilegiado en el que la mayoría de los fieles 

tiene una experiencia concreta de Cristo y de comunión eclesial. Están llamadas a ser casas y escuelas 

de comunión [DA 170]. Es decir que la escuela de todos nosotros discípulos misioneros de Cristo, 

puede ser nuestra parroquia, sí, así es, nuestra parroquia. Esto lo aprendemos del Evangelio y por ello 

debemos compartirlo con los demás como misioneros amigos de Jesús. Hoy más que nunca 

necesitamos estar preparados para profundizar en temas de fe y predicar el evangelio dando razones 

concretas. Ya que las circunstancias han cambiado en cierta manera, pero la meta es la misma: ser 

discípulos misioneros donde estemos. Dejamos este momento, para que platiques con Jesús 

Eucaristía. Da gracias por tu parroquia, pide por ella y por todos los que la integran, por los amigos 



   

   

y hermanos que has hecho al compartir la fe. Porque así como tú, ellos también luchan por ser 

discípulos misioneros. Ora por tu parroquia y por tu párroco, para que sea maestro, pastor y guía 

como lo fue Jesucristo.  

        Canto: Testigo 

            PRECES  

Hermanos, como Iglesia misionera instituida por Cristo, pidámosle al Padre que escuche nuestras 

peticiones y así continúe guiándonos en este camino de evangelización a todos los hombres. Por ello 

decimos todos juntos:  PADRE, CONCÉDENOS SER INSTRUMENTO DE TU AMOR.  

1. Por la Iglesia Universal, que siempre encuentre las fuerzas necesarias para hacer que el mensaje 

de salvación llegue a todos los rincones de la tierra. Oremos. 

2. Por todos los misioneros de todo el mundo, para que el Espíritu Santo siempre les infunda sus 

dones y puedan convertir corazones. Oremos. 

3. Por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Gustavo y por todos los que tienen la encomienda 

de preservar el mensaje del Evangelio, para que siempre lo hagan con amor y alegría. Oremos. 

4. Por nuestras parroquias y comunidades, para que los miembros que la conformamos recibamos 

siempre con amor el mensaje del evangelio e invitemos a otros a escucharlo. Oremos. 

5. Por todos nosotros, para que siguiendo el ejemplo de los apóstoles podamos ser instrumento, 

testigos y misioneros de Dios para llevar a otros a encontrarse con Él. Oremos. 

Finalmente digámosle al Padre la oración que Cristo le enseño a sus discípulos. Padre nuestro… 

Escucha Padre nuestras plegarias e infunde en nuestros corazones el Espíritu de amor, para que 

siempre arda y nos mueva a llevar tu mensaje a todo aquel que lo necesite. Por Jesucristo nuestro 

Señor. Amén. 

             BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO Y ORACIÓN DE DESAGRAVIO                                                  

Cristo, Maestro y Salvador nuestro. 

Cristo, Mesías enviado. 

Cristo, Fuente de la divina sabiduría.          

Cristo, Buena Noticia.                          

Cristo, Médico de los enfermos. 

Cristo, Palabras de los enfermos. 

Cristo, Luz de los Pueblos. 

Cristo, Pan bajado del cielo. 

Cristo, Muerto y Resucitado por nosotros. 

Cristo, Presencia permanente entre 

nosotros. 

Sacerdote. A ti, todo honor y toda gloria. Por los siglos de los siglos. R. Amén 
Se entona Alabad todas las naciones. 

Canto: Alma misionera 

           DESPEDIDA  

Le agradecemos que nos haya acompañado hoy en esta Hora Santa Vocacional. Y lo 

invitamos a participar en las próximas semanas. Que, por la intercesión de nuestra madre la 

Virgen María, caminemos juntos con esperanza poniendo nuestra confianza en Dios. 

 

Nuestra Señora del Rosario 

Ruega por nosotros y por nuestro Seminario. 

 



   

   

CONSOLAD A MI PUEBLO 
Canto popular 

1. Consolad a mi pueblo, dice el 
Señor,    
hablad al corazón del hombre,  
gritad que mi amor ha vencido, 
preparad el camino  
que viene tu Redentor. 
   
Yo te he elegido para amar   
te doy mi fuerza y luz para guiar, 
Yo soy consuelo en tu mirar. 
¡Gloria a Dios! (2) 
 
2. Consolad a mi pueblo, dice el 
Señor,                   
sacad de la ceguera a mi pueblo. 
Yo he sellado contigo alianza 
perpetua, 
Yo soy el único Dios. 
 

TESTIGO  
Canto popular 

1. Un día como hoy que me 
llamaste 
a seguir caminando tras de ti, 
y al mirarte yo a los ojos decidí 
decirte “sí”,  
y en mi corazón una paz pusiste Tú. 
2.Buscando por las calles y veredas,  
a esa gente que una vez rezó 
conmigo, 
y al gritarles se olvidaron, se 
olvidaron de ti, 
se olvidaron de ese Cristo que viví. 
Yo quiero ser testigo del amor de 
Dios, 
buscar contigo la verdad,  
ser en el mundo instrumento de tu 
paz, y hacia ti, Señor, caminar. (2) 
 
2. De ahora en adelante he 
comprendido 
que en las cruces que se cargan 
estás Tú, 
que moriste perdonando, diste la 
vida por mí, 
no te olvidaré, hoy he vuelto a 
sonreír. 
 

ALMA MISIONERA 
Canto popular 

         
1. Señor, toma mi vida nueva,  
antes de que la espera,  
desgaste años en mí. 
Estoy dispuesto a lo que quieras,  
condúceme a la tierra   
que tenga sed de ti.  
Llévame donde los hombres 
necesiten tus palabras; 
necesiten mis ganas de vivir. 
Donde falte la esperanza,  
donde todo sea triste,  
simplemente por no saber de ti. 
 

VENIMOS A DORAR 
Jésed  

 
El Rey del universo  
y Señor de la creación  
se viene a hacer presente  
en medio de nosotros. 
El Santo Sacramento,  
Jesús Eucaristía,  
rodeado de sus ángeles  
está presente aquí. 
Nos ponemos de rodillas y el 
corazón alzamos.  
Nos llenamos de alegría y venimos 
a adorar.  
Nos ponemos de rodillas y el 
corazón alzamos.  
Nos llenamos de alegría y venimos 
a adorar.  
a Cristo, Cristo, oh Cris-to gracias 
por estar aquí.  
¡Qué a-le-grí  -  a el poder estar 
contigo!   
a Cristo, Cristo, oh Cris-to gracias 
por estar aquí.  
¡Qué a-le-grí  -  a el poder estar 
contigo!   
Cristo, oh Cris-to gracias por estar 
aquí.  
¡Qué a-le-grí  -  a el poder estar 
contigo aquí!   
 
 

Cantos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


